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ACTO PRIMERO.

Salon de una fonda: puerta al fondo que dá á la calle:
otra á la izquierda que conduce á la sala en donde
comen los oficiales: otra á la derecha que dá al cuar­
to de don Gregorio. A la derecha en primer término
nn pequeño mostrador: á la izquierda, también en

primer término, una mesa de café, rodeada de cuatro
taburetes: en el fondo á la derecha un aparador de
servicio.

ESCENA PRI�1ERA.

DON GREGORIO. CAROLINA.

(Don Gregorio está escribiendo en la mesa. Caroli­
na está sentada al mostrador.)

Gregorio. Veamos sino me he equivocado ... «Manuten­
cion del mes, trescientos sesenta reales; cigarros, cien
l'cales; copas, ochenta reales ... )r Esto es! Qué diablo!
Es preciso tener los ojos en todo, cuando se es, como

yo, dueño de la fonda donde comen los señores ofi­
ciales de caballería, y cuando llega el dia último del
mes. (A St¿ rnttjer.) Carolina, cuidado no te equivo­
ques ... (Se levanta.) á menos que no sea en nuestro
favor. A propósito, está terminada la cuenta del ca­

ballero teniente don Adolfo?
Carolina. Desde esta mañana; me la he dejado en mi

cuarto.

Gregorio. No olvides irIa á buscar al momento .•. El se­
ñor don Adolfo pagará al corriente, segun costumbre,
y si no ahí está doña Eloisa, la mujer de don Pauta-
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leon, su prima y como entre primo y prima es na-

tural ayudarse y el sueldo de teniente es corto ...

Carolina. Qué es lo que quieres decir con eso?

Gregorio. Yo? nada ... absolutamente nada.
Carolina. Es que al oirte se podrian creer cosas ...

Gregorio. Yo no hago mas que decir que la cuenta del
señor don Adolfo me será pagada ... no será así la de
su amigo: me parece que estan en el aire mis nove­

cientos reales. Pero tomaré mis precauciones y haré
de manera que el señor don Seratin ...

ESCENA II.

Rosa. (Entrando por la izquie1'da.) Quién habla aquí
de don Serafin? apuesto á que es don Gregorio?

Gregorio. Me parece que puedo hacerlo; un hombre que
me debe novecientos reales ... Abrigo el recelo de que
ese calavera ...

Rosa. Tenga usted la bondad de no soltar la sin hueso! ...

El único defecto que tiene don Serafin es ser dema­
siado seductor.

Gregorio. Seductor 1. .. Pues lo que es á mi. .. (Qué gus­
to tienen las mujeres.)

Carolina. Diga usted, señorita Rosa, qué tal va nues­

tra sala de baile ?
Rosa. La estoy poniendo que ya! He pasado á ella cuan­

to posee mi tienda de flores y de arbustos ... O somos,
Ó no somos floristas.

Gregorio. (Con galantería.) Pero, quién mirará las flo­
res despues de haber visto á la florista?

Rosa. De veras? .. Ay, qué regalo!!
Gregorio. (A media voz, llevando á Rosa hácia la iz­

quierda.) y si usted se dignase condesccnder con el
amor mas tierno ...

Rosa. �le huele usted á puchero de enfermo ...

G,·egorl? (Con pasion.) Ay': ..

Rosa. SI yo fuese doña Carolina! ...

Gregorio. Por qué no lo es usted? .. supongamos ...

Rosa. A mí no me gustan las superposiciones ... Mejor
fuera que se ocupára usted de su parienta, que tiene

n r cuo s. ROSA.
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un air� tun cazurro .. : (llace algun tiempo que está
Carolma muy pensatwa.) Le ha dado usted algun dis­
gusto?

Gregorio. Hacer yo mal á ese sexo encantador á quien
debo el dia? No sov como el brutal de don Serafin ...

Rosa. Dale, bola! Qllé tiene usted que decir de don Se­
rafin? Hable usted, mala lengua!

Gregorio. Silencio! aquí llega su amigo ... Despues se
lo contaré á usted todo.

ESCENA Ill.

DICHOS. DON ADOLFO.

Adolfo. (Ent1'ando por el fondo.) Buenos dias, don Gre­
gorio. (Saludando â Cœrolina.) Señora ... (A Rosa.)
Va hien , Rosa?

Rosa. Como usted ve ... y no le hago igual pregunta,
porque viene usted tan pálido ...

Adolfo. Sí... qué estraño es! soy tan desgraciado r
Rosa. Desgraciado!
Gregorio. Dura todavía esa maldita pasion?
Rosa. Calla, está usted enamorado?
Adolfo. y sin esperanza! (Mirando á Carolina, que se

ha puesto á esc'ribir desde que él llegó.) La que amo
ni aun fija su atencion en ml.

G1·egorio. Cá! eso no es posible!. ..

Carolina. (Con temor.) El deber ... el honor tal vez la
ordenan ...

Gregorio. (Cogiendo sus papeles y tintero de la mesa, y
yendo á ponerlos en el aparador del rondo.) Suma,
pichona, suma ... estas cosas no te conciernen.

Adolfo. (Animándose.) Y no obstante, si ella supiese
lo que sufro, tendria piedad de mí... de mí, que la
amo tanto!! su imágen me persigue ... hasta en mis
sueños! (Aparte.) Se ha tambaleado!

Rosa. Eso es lo que se llama amor puro!
Adolfo. Pero una vez que nada puede doblegarla, pues­

to que mis cartas no logran ni el honor <le una res­

puesta, mi partido está tomado ... y si esta noche no

viene á reanimar nu valor una palabra de consuelo,
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sé lo que tengo de hacer ... nadie verterá una láeri­
ma en mi tumba! ...

Carolina. (Aparte.) Pobre jóven l Cómo he de ser la
causa ...

Gregorio. (Volviendo.) Qué barbaridad! Hacer sufrir á
un militar tan bueno, tan valiente y tan distinguido,
un parroquiano que hace gasto en mi casa y que pa­
ga exactamente ... (Bajo á su mujer.) Anda por la
cuenta ... (Continuando.) Atormentar así al oficial
mas amable de la guarnicion de Alcalá ... Sí señor, al
mas amable ... No es verdad, Carolina? (Aparte.) Di­
le algo para consolarle!

Carolina. (Que se ha levantado.) Pero si esa mujer no

fuese libre ... en una palabra, si ese amor es cul­
pable ...

Adolfo. La pasion raciocina, por ventura?
Gregorio. Señor don Adolfo, no haga usted caso de mi

mujer... Esté usted seguro de que no cree lo que
dice ...

Carolina. Te juro, Gregorio ...

Gregorio. Calla! No conozco, no quiero conocer á esa

inhumana, pero apostaria una lengua estofada á que
ese rigor desusado es cálculo ó coquetería de su par­
te ... No es verdad, Rosa ? .. No crées tú lo mismo,
Carolina?

Carolina. Yo por mi parte ...

Gregot·io. Bien, bien, no hablemos de esto. (Bajo.) No
olvides ... (Se aleja.)

Carolina. (Apat·te.) No piensa mas que en su dinero!
Rosa. (A un criado que trae flOTes.) Aquí estan mis úl­

timas flores para la sala de baile. (El criado enir«
. por el fondo, y á una indicacion de Rosa sale por la

puerta izquierda.)
Adolfo. (Bajo á Carolina, que ha ido hácia su cuarto.)

Me responderá usted, Carolina?
Carolina. Ahora mismo.
Adolfo,. Gracias! (Carolina entra á la derecha.)
Gregono. (Volviéndose bruscamente.) Gracias, de

qué?
Eloisa. (Que acaba de entrar.) Adios, Adolfo.
Adolfo .. (Dándole la mano.) Prima ... (Se la besa.)
Gt·egono. (Apat'te con esplosion, y viendo el cuadro.)
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La mujer de don Pantaleon! ... Ahora lo compren­
do I ... Pobre marido! ...

llosa. (Que iba á seguir' al criado y se ha vuelto tam­
bien á la eiüïtula de Eloisa, apCtrte.) 1I01a! Si ten­
drán algo el teniente y la primita?

ESCENA IV.

DON GREGORIO. ELOISA. DON ADOLFO.

Bloisa. Gracias á Dios, querido primo, que se le en­
cuentra á usted ... se vende usted tan caro ...

61'egor'io. (Aparte.) Lo que mas me divierte es el ma­
rido! ...

Eloisa. Advierto á usted que mi visita es alao intere­
sada ... vengo por dos cosas: primera, á pedirle á us­

ted, si le quedan, algunos hilletes para el baile de esta
noche en el Ayuntamiento ...

Adolfo. Felizmente tengo aquí... (Le dá caries billetes.)
Eloisa. y la segunda para reñirle á usted con toda for­

malidad ... Con que tiene usted penas, J' no va á con­

tarlas á su familia?., no me refiero a mi marido,
porque ya sé que hay cosas que no se dicen á los
mandos.

Gregorio. (Aparte.) Qué escándalo! ... Pobre don Pan­
taleon! ...

Blois«. Pero vo , como prima, tengo derecho á los se­

cretos de usted. y eu lugar de esto, ha ido usted á
escoger por confidentes una porción de calaveras que
lo han divulgado todo de manera que hoy sahe el se­

creto toda la población.
Adolfo. (Vivarnent e .) Cómo? Habrán osado nomhrar?..
Eloisa. No se nomhra á nadie, pero se sospecha de to­

do el mundo, lo que es peor. (A don Gregorio, que
trie.) Conoce usted á la persona?

Gregorio. (Riendo COli mas fuerza.) Si. .. es ... es ... (In­
terrumpiéndose de repente como asustado de lo que
iba á decir,) es decir, no ... no ... la conozco.

Adolfo. Pero qué niñería! dejemos esto ...

Eloisa. En adelante, Adolfo, vaya usted it verme Illas Ú
menudo; hablaremos de esa inhumana, y si es preci­
so, hasta lloraré con usted para darle gusto.



Cm'oli?ta. Aq�í estoy ... (Viendo á Eloisa.) Señora, si
hubiera sabido que estaba usted aquí ...

Eloisa. (Yendo á w lado.) Desde mi vuelta no te co­

nozco, Carolina ... Parecia natural que me tuteases
como á una antigua compañera de colegio. No re­
cuerdas que nos juramos querernos siempre y prote­
gernos? .. Lo has olvidado? ..

Ca-rolina. Qué poco orgullo tienes, mi buena Eloisa!
Eloisa. Y de qué habia de tener orgullo? De haberme

casado con don Pantaleon, un médico de provincia?
Qué homhre no es hor médico ó ahogado?

Carolina. Mi cariño sera siempre para tí.
Greçcc!«, Ah! es usted la crema de las mujeres ... (Bajo

â Carolina.) No intimes mucho con ella ... despues te
diré el por qué. (Ayarte.) No le daria mas que malos
consejos ... (Se aleJa.)

Adolfo. (Que desde el fondo, en donde ha permanecido
oculto, se acerca â Carolina.) La respuesta ofrecida.

Carolina. (Indicándole una corta que tiene en la 'mano.)
Aquí está.

Gregorio. (Viendo el papeT.y viniendo de Irepente.) Qué
papel es ese, hija mia?

Car'olina. (Turbada.) Nada ... no es nada.
Gregorio. Cómo nada? ... es una carta. (Se la quita.)
A.dolfo. (Aparte.) Santos cielos! .

Gregorio. ( . .ci Eloisa, abrieiul» la carta.) Con permisode usted.
Ca�·olina. (JJ/uy de prisa.) Es la nota de los gastos del se­

, Jl(�r don Adolfo ... No Ille dijiste que fuese á buscarla?
MOisa. Esa nota es casi un boletín de su conducta ...

\.ealll�s ... (Coge la carla á don Gregorio y sc dispone
(( abnrla.)

6
Gr'cgM·io. (Aparte.) Jesus! qué desvergüenza!
Eloisa. Pero no veo á Carolina ... Está mala, don Gre­

gorio?
Gregorio. No señora ... Está en su cuarto ... Carolini­

ta? .. Pichoncita mía? ..

ESCENA Y.

DICHOS. CAROL! A.
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Car?lina. (Bajo â Eloisa.) Por favor, no leas! ...

Eloisa, (Aparte.) Esa inquietud ... Si será tal vez ...

(Alto y devolviendo [ct carte á Adolfo.) Bien refle­
xiouado , podria

r �al vez ver en �sa nota cos�s poco
convementes ... lome usted, pruno ... exaunne us­

ted ...

Adolfo. (Apa1'te con aleqrt«, ilespues de habe» leido.)
Cielos! Esta noche en mi casa durante el baile!

Gregorio. (Volviéndose.) Le parece á usted muy caro?

Adolfo. No señor ... es una bagatela!. .. puede usted en­

viar por ello cuando quiera ... (Con la mayor alegría.)
Señor don Gregorio, es usted el fondista mas honra-
do que conozco!... .

G'ref}ol'io. (Aparte.) Solo le siso quince duros l, ..

Eloisa, ("Viendo que don Adolfo besa la carta y obser­
vándolos â todos. Aparte.) Se hacen señas! ... Quiero
convencerme. (Alto.) Sabe usted, Adolfo, que es us­

ted poco curioso? NI siquiera me ha preguntado us­

ted para quién son los billetes que me ha dado; y sepa
usted que son para una persona que tiene á usted mu­

cho afecto; en una palahra, son para la condesa del

Espino, la madre de su adorada de usted Conchita.

Gregorio. Concha! Otra mas! ...

Eloisa. Sí. .. su novia.
Carolina. (Con esfuerzo.) Ah! con que este caballero va

á casarse?
Adolfo. No señora ... es una broma ...

Eloisa. Cómo una broma? Cuando estan ya hechos los

regalos de una y otra parte... (Viendo que Cm'olina
des fallece,) Qué tienes, Carolina'?

Gregorio. Estás mala, sol mio'?
Carolina. (Sentada.) Un poco de fatiga ... los nervios ...

no será nada! ...

Eloisa. No, �'o no te dejo así. (Bajo.) Vamos á tu cuar-

to ... necesito hab rte.

Oaroiwa. Sí... no Ille siento hien.
Eloisa. (Aparte.) Esmas sério de lo Clue creía. (l)on Gre­

gorio ha ido al aparador ú preparar un NlSO de agua
con aguardiente para su mujer, que lo reltwi£t.)

Carolina. No, déjamc ...

Jdolfo. (Bajo á Carolina.) (iracias )01' la carla!
Carolina. (Idem.) No me comprometa usted.
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Eloisa. (Aparte.) Tal vez pueda salvarla! (Eloisa y Ca­

rolina salen por la det'eclta.)
ESCENA VI.

DON GREGORIO. DON ADOLFO. lJespues OFICIALES.

Gfregorio. (Inquieto.) Pero qué le habrá dado ámi mujer?Adolfo. No se lo ha dicho a usted? los nervios. (Apar­te.) Qué necesidad tenia mi prima de hablar?
Gregorio. (Consultando su 1'eloj.) Zambomba! Las cin­

co ya! y las comidas que no estan prontas.Adollo. Justamente tiene usted ahí todos sus favorece­dores.
Gregorio. Corro á dar órdenes y vuelvo. (Sale á la iz-

quierda.)
Todos. Buenos dias, Adolfo.
Adolfo. Buenos dias, señores. (Les estrecha la mano.)Oficial1.0 En dónde está la encantadora patrona?Todos. (Llamando.) Don Gregorio! Don Gregorio!Gregorio. (Corriendo.) Aquí estoy! aquí estoy! qué hacefalta?
Oficial. Rom de Jamáica.

.

Gregorio. (Dirigiéndose al mostrador.) Cuántas copas?Adolfo. Me parece que estamos todos.
Oficial. No ... no veo á Serafin.
Adolfo. No le esperemos porque no vendrá ... Se ha es­

tropeado �l pié anoche y hoy tendré que hacer el ser­
VICIO por et.

Gregorio. (Sirviendo el/rom. Aparte.) Serafin tiene unpié malo y no irá esta noche al baile ... Qué placer! ...Rosa no podrá rehusarme nada. (Alto, fingiendo C01n­
pasion.) Con que está malo el pobre don Serafin?

ESCENA VII.

menos, DON SERAFIN.

S�f(lri1í. (l':'ntrando.) Quién dice que yo estoy malo?1 odos. l}ravo! bravo!
Seraïi«, Parece,que.se toma rom sin mí? Don Gregorio,media vuelta a la ízquierda .

buena medida.
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Gregorio. (Apa1'te, sÍ1'viendo lÍ don Sera/ïn.) Si me

atreviese á presentarle su cuenta ...

Adollo. (A don Sera{in.) Con gue me has engañado'?
Serati«. Adolfo, te he suplicado que escribieses al co­

ronel diciéndole que estaba malo de un pié, porque
no podia confesarle que estaba sin botas ...

Adolfo. Cómo sin hotasL.
Seraf.in. Es decir ... las tenia, pero en un estado tan

descosido ...

Adolfo. Pues delante de mi, no te llevó ayer un par
nuevo el zapatero? ..

Serafin. Sí, pero he hecho el sacrificio de ellas á una

mujer.
Gregario. Un par de botas á una mujer! Qué deprava­

cion!
Serafin, (Persiguiéndole con golpecitos en el vienh'e.)

Hola, papá Gregorio, y la parienta?.. tan guapeto­
na como siempre?

Gregario. (Aparte, saliendo por la izquierda.) Si me

atreviese á presentarle la cuenta ...

ESCENA VIII.

DICHOS, meno« DON GREGORIO.

Adolfo. Deseo sahel' la historia de las botas. (Todos se

sientan á beber al rededor de la mesa.)
Serafin. Figúrense ustedes que me encontraba anoche

en Ia casa de una mujer encantadora ... no revelaré su

nombre porque es preciso ser discreto... sobre todo
cuando la reina de nuestros pensamientos es cruel, ...

y la mia lo es espantosamente.-Adolfo, écharne una

copa. - Yo me encontraba en su casa ocupado en ha­
blar mal de su marido, porque es casada ... es su úni­
co defecto... pero quién no los tiene? Estaba elo­
cuente, inspirado, arrehatador , porque mi fuerte es

hacer daño á los maridos ... cuando en el momento
mas patético de mi declaracion resonó un violento
campanillazo, uno de esos campanillazos de marido,
ó de acreedor ... era el marido l... (Se levanta, los
oîiciales le 1'odean.) Ah! olvidaba decir que es uno

de mis buenos amigos y que le hahia prestado mi ca­

ballo para dar un paseo.



10
Adolfo. Serafin, no es noble cortejar á la mujer de un

amigo.
Serafi». Ba l. .. es una cosa bien recibida ... hasta en la

mejor sociedad!... En aquel apuro me oculto en el
hueco de un balcon, mi quidam entra, abraza á su
esposa, y empieza á decirla una porcion de cosas
harto estúpidas atendida mi posicion ... cuando le veo
volver los ojos hácia el lado en que )'0 estaba y. exa­
minar con asombro mis dos piés que salían enorme­
mente por debajo de las cortinas ... ya ven ustedes queel peligro era inminente; era preciso ó irIe al encuen­
tro, ó huir, y esto último me pareció lo mas honroso;el halcon estaba abierto y salté á la calle; pero como
el marido hahia visto mis piés, tuve precision de de­
jarle un par de botas magníficas! mi bella accion me
cuesta cinco napoleones. (Los oficiales rien.)Adolfo. Y no te hiciste mal al caer?

Seraîi«. No: inmediatamente fuí á mandarme hacer otro
par de hotas que acaban de llevarme.

Aáolfo. Siempre serás calavera.
Seraîi»: Siempre! Camaradas, vamos á echar un mon­

tecillo!
Todos. Vamos! (Todos se sientan á la mesa de nuevo y

juegan al monte.)

:ESCENA IX.

menos. DON PANTALEON.

Pantaleon. Muy buenos dias, caballeros! ... calla! el
señor don Serafin! ... y decian que estaba usted malo
de un pié, lo cual me disgustó mucho.

Serafin. Gracias, señor don Pantaleon.
Pantaleon. Oh! no por mí, ... en mi calidad de médico

debo desear los males, sino por mi mujer á causa del
haile de esta noche ... puedo contar con usted para
que haile? Me hará usted un favor tan grande ...

Serafin. Oh! 'o me sacrifico siempre por los amigos.(Le dû la marIO.'
Pantaleoll. (Eslrl'c1l(indosela.) A propósito de favor,

, del�? darle á usted lluevas gracias por otra cosa.
Sera/m. Por qué?
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Pantaleon. Por el caballo que me prestó usted ayer tar­

de; pero es tan intrépido, que me vi obligado á rc­
nunciar al paseo, y i ay, amigo mio! al entrar en mi
casa tuve todavía mas miedo que del caballo.

Adolfo. (Levantándose.) Qué le pasó á usted, prime?
Pantaleon. Nada ... una tontería de la cual me aver­

güenzo aun; pero debo acusarme de ella. Figúrense
ustedes que al dirigir la vista al balcon veo dos piés
debajo de las cortinas: inopinadamente y sin arma

alguna me lanzo con riesgo de hacerme degollar ... y
en vez delladron á quien pensaba pulverizar solo en­
cuentro un par de botas que me habían traido por la
mañana. (Los «[icioles t'ien.) No es verdad que ellan­
ce es chusco? Yo tamhien me rio ahora como uste­
des ... pero les juro que en el primer momento ...

Serafin. Pobre don Pantaleon ... le pasan unas cosas porla cabeza ...

Pantaleon. Miren ustedes ... estas son las pícaras botas!
Algo apretadillas me estan ...

Adolfo. (Bajo.) Serafin, comprometer así á mi prima.
Serafin. (Bajo.) Chico, mi intencion fué buena ...

Pantaleon. (A Serrafin.) Con que es cosa corriente: esta
noche será usted el acompañante de mi mujer, y si
por casualidad voy tarde, muy tarde, al baile, usted
se encargará de entretenerla de modo que uo mc eche
de menos?

Sentfin. Bien ... yo haré por usted lo que pueda ... pero
qué cosa tan urgente tiene usted ...

Pantaleon. (Con fatuidad.) Oh!. .. una cosa!. .. de re­

chupete ... (Aparte.) Una cita que he pedido á Rosa.
Serafin. Me decido ... cuente usted conmigo, querido

camarada.
Pantaleon. (Aparte.) Pohrecillo! Si supiera que esta no­

che le soplo la novia.
Serafin. (Aparte.) Pobre viejo! Si adivinase que echa la

carne en la boca delloho.
G'l'c[Jorio. (Entnl1ldo.) Estan ustedes servidos.
Todos. A la mesa.

Adolfo. (J Serafin.) Quédate; tengo que hahlarte. (Lot)
Oficiales 'Ij don Greyorio salen por la i:qnierda y
don Pantaleon por elloudo, acompañado ]Jor Sera­
[in , que le despide.'
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ESCENA X.

DON ADOU'O. DON SERAFIN.

Adolfo. (Apafte.) A las nueve me ha escrito Carolina
que estará en mi cuarto, es decir, en mi cuarto y en
el de Serafin, puesto que vivimos juntos ... Serafin
no irá al baile antes de las diez, y necesito buscar
un medio para alejarle ...

SM'afin. (Aparte.) Estoy pensando en una cosa! ... Pues­
to que don Pantaleon irá al baile muy tarde, si yo pu­diese lograr que fuese su mujer á lllÍ cuarto! Asegu­rémonos primero de si Adolfo irá al baile temprano!Qué fastidioso es habitar dos bajo el mismo techo!

Adolfo. (Apm·te.) Abordemos francamente la cuestión ...

Justamente estas cartas, este medallon y este pelo (luetengo aquí. .. (Alto.) Dime, Serafin, eres tú hom ire
capaz de hacerme un gran favor?

Serafin. Hahla y veremos.
Adolfo. Es el caso, que como sabes ... Celestina ...

SeraFin. Qué Celestina?
Adolfo. Cómo? No te acuerdas de aquella morenilla ...

regordeta de Celestina Respinguete ?
Serafin. Ah sí, continúa.
Adolfo. Estoy decidido á romper del todo con ella.
Serafin. Pobrecilla ... Pero qué tengo yo que ver? ...

Adolfo. Ella me ha escrito que vaya á verla esta noche
á las nueve para devolverla sus cartas y su retrato ...

varios recuerdos del año último. Ya la conoces! ... tie­
ne una cabeza atronada ... y si le faltase á la palabraseria capaz de ir á darme un escándalo en medio del
paseo ... Por lo tanto � he contado contigo para entre­
garle de parte mia estos pedazos de papel, este me­
dallon y este poco de pelo. (Le dâ 1m enorme paquetede cartas, 'lm gran medallon y una trema de pelomUy'larga.)

Set'afin. Chico, esto no lo puedo llevar solo ... vade-
más, adonde Ille envias es á lo último del pueblo.Adolf?· SeráJJOSihle que te niegues?Sera/tu. No igo eso ... pero por qué no vas tú mismo?Adol]« ", Homhre ... )a sabes ... los rompimientos ... tie-
nen Ciertas contras ... hay llantos ... quejas ... y des-
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pues de todo, tengo otro asunto mas agradahle á esa
misma hora ... poco mas ó menos.

Seraîi«, (Aparte.) Una cita en nuestra casa y me ha co­
gido la delantera I Soy perdido! (Alto.) Cómo es eso,Adolfo, despues de lo que hemos convenido, vas á re­
cibir otra vez en nuestros lares comunes á uno de esos
seres pérfidos y traidores que se llaman vulgármellte
mu,jeres?

Adolfo. Tú recibes á Rosa.
Serafin. Eso es diferente: Rosa va para darme flores ...

Adolfo. Ya ... Pero tranquilízate; la cita no es en nues-
tro cuarto. (Apa1'te.) De este modo no le obligará á
quedarse la curiosidad.

Seraîin, No es en nuestro cuàrto? Eso es otra cosa!
(Apm'te.) Seré dueño de la plaza! (Recoge todos los
efectos de Adolfo.)

Adolfo. Con que no olvidarás á Celestina?
Sem(in. Descuida.
Adolfo. (Aparte.) A las nueve estará bien lejos! (Sale

por la izquierda.)
Serafin. (Aparte.) A las nueve estaré de vuelta!

ESCENA XI.

DON SERAFIN. Despues ELOISA.

Sem/in. (Solo.) Lo he prometido y es preciso cumplír;10 ... guardemos primero estas cartas ... (Se las guar­da en el bolsillo:) En cuanto al pelo y el medallon ...

(lo examina.)
Eloisa. (Aparte, saliendo del cuarto de Carolina.) Po�

bre Carolina!. .. le ama verdaderamente.
Serafin. (Contemplando el retrato.) Cuanto mas la miro

mas mona me parece!
Eloisa. (A_Earte y volviéndose.) Mas mona? quién es mas

mona? l Viendo á don Sent{in.) Ay! huyamos!. .. Las
botas de este hombre son demasiado comprometidas ...

Serafin. (Sin cparta« los ojos del medallon.) Yo en el
lugar de Adolfo censervaria siempre este retrato.
(Pasa á la izquierda.)

Eloisa. (Aparte y volviendo.) Ha hablado de Adolfo ...

De quién será ese retrato que tanto mira y q\le inte-.
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resa tan VIvamente á mi primo? ... Será el de Caroli­
na ? .. Oh! es preciso gue �TO sepa ... (Alto.) Ah! es­
taba usted ahí, señor don Serafin? ..

Serafin. Señora! qué feliz casualidad 1 Permítame us-
ted que anude la conversación de anoche... _

Eloisa. Caballero, voy á incomodarme!
Serafin. No se incomode usted ... mi deseo mas ardien­

te es vivir siempre á esos piés! ...

Eloisa. Bello cumplimiento desmentido por cierto re­
trato ...

Serafin (JIostmndo el medailo» y guardándose el pelo.)
Qué! este retrato ...

Eloisa. (Queriendo tomarlos Será un secreto?
Serafin. (Entregándosele con pasion.) Por usted pierdo

mi discrecion ...

Eloisa. (Despues de examinar el retrato.) No es ella!
respiro! (Se lo devuelve.)

Serafin. Me deja 'usted ya, señora? tal vez este retra­
to ... tranquilícese usted ... yo no amo á esta mujer ...

á quien amo solamente es á usted... (Con un dolo»
cómico.) Tenga usted piedad de mí ... soy tan desgra­
ciado l. ..

Eloisa. Sí , se conoce á leguas ...

Serafin. Ah! Es usted como todo el mundo ... porque
afecto esterioridades alegres ... porque oculto mis pe­
sares ...

Eloisa. El caso es que los oculta usted admirablemente.
Semfin. Me he de Ir á ofrecer en público espectáculo?

Por ventura, comprenden los hombres los dolores del
alma, los sufrimientos interiores ... esos sufrimientos
que solo una mujer puede aliviar? (Aparte. - Viendo
que Eloisa rie á carcajadas.) Canastos! Ya le dije es­
to ayer!. ..

Eloisa. (Sin deja1' de reir.) Pobre jóven! le compadez­
co á usted con todo mi corazon: veo que necesita us­
ted una mujer que le mitigue las penas y que alivie
sus sufrimientos! Por qué no se dirige usted á la se­
ñorita Rosa, á quien persigue usted, segun dicen,
con sus ofrecimientos amorosos? .

Se�alin. (Aparte.) Tiene celos! Soy adorado! (Alto.) Se­
llora, no se mofe usted así l ... suponerme enamorado
de una florista!... Qué horror!!
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Rosa. (Que lw entrado hace unos instantes.) Me está

insultando el canalla '?
Seraîi«, (Continuando.) En cuanto á este medallon,

aseguro á usted ...

Rosa. (Aparte.) Un medallon l, ..

Eloisa. No asegure usted nada, porque no he de creer­
le ...

Semfin. Pues bien! accede usted á oir esta noche mi
justificacion en el cuarto de Adolfo, su primo?Eloisa. No viven ustedes juntos?

Serafin. Qué importa? Todos estarán en el haile ... y
el mas profundo misterio... .

Rosa. (Apm'te.) Una cita! Bueno es saberlo.
Eloisa. Basta, caballero: quiero tomar su proposicion

por una broma, V me retiro. (Indicándole á Rosa,
que está á 'lm lado, y á quie« ve de 1'epente.) Cedo la
plaza á esa señorita en quien no había reparado, y
que quisiera verme ya muy lejos á juzgar por su im­
paciencia. (Sale pm' la izq Il ierda. )

ESCENA XII.

DON SERAFIN. ROSA.

Rosa. (Puesta en jarras.) Qué te a eje tal, señor don
Serafin? (Arrancándole el medallon. de las manos.)Qué siguiñca este camafeo?

Serafin. (Aparte.) El diablo cargue contigo I
Rosa. No oye usted, señor militar! qué es esto?
Set'afin. No lo ves? un retrato.
Rosa. Ya veo que es un retrato ... y un retrato de mu­

jer, hombre pérfido! Digo! un retrato con faldas
cuando me habia ofrecido casarse conmigo!

Serafin. Te lo he ofrecido y te lo sigo ofreciendo ...

te lo ofreceré siempre ...
, aunque bien pensado valie­

ra mas no casarse nunca.
Rosa. Cómo?
Serafin. Ya ves tú, mujer, vo fumo mucho, y á tí no te

gusta el olor del tabaco; nie gustan las disputas; tengoel genio violento; en fin, vas á ser desgraciada Con­
migo, y te quiero demasiado para causar tu desgracia.Rosa. y si yo quiero ser desgraciada? y si mi felicidad
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consiste en ser desgraciada'? diga usted mas bien que
ha cambiado de opinion por causa de este mamar­

racho, (Mostrando el medallon.) y de la señora de
don Pantaleon. A, 1. .. Ya veo que ahora necesita us­

ted mujeres casadas L ..

Serafin. Vaya si las necesito!
llosa. Qué?
Serafïn. No ... me he equivocado ... te juro que solo

amo á tí, á tí como á las telas de mi corazón.
11osa. Sí, á mí como postre ...

Serafin. Pues mujer, los postres no son despreciables! ...

llosa. Enamorado de tres mujeres á un tiempo! Y no

hay leyes que castiguen estas higamias! ... Para qué
sirven las Córtes! Si )'0 fuese el gobierno!

Serafin. Mira, no hablemos de política; en primer lu­
gar, ese retrato no es mio ...

Rosa. Ya lo veo ...

Serafin. Quiero decir, que no me pertenece ... es de
Adolfo.

Rosa. De veras?
Sera/ïn. Palabra de honor!
Rosa. Entonces, por qué está en las manos de usted ?

Serafin. Adolfo me ha rogado que se lo devuelva esta
noche á una joven que se lo ha reclamado ...

Rosa. (Aparte.) Aquí hay gato encerrado! (Alto.) Y us­

ted irá?
Serafin, Se lo he prometido ...

Rosa. (Aparte.) Por si mientes, yo te obligaré á que­
darte. (Blendo con estrépito.) la ... ja ... ja ...

Serafin. Calle! ahora se rie 1. ..

Rosa. la ... ja ja ... Pobre don Serafin ... ja ... ja ... ja ...

tome usted tome usted su medallon, (Se lo da.) y
sobre todo, no olvide usted el encargo! ja ... ja ... ja ...

Sera[in. Pero qué significa? ..

Rosa. Significa que estoy vengada de la inconstancia de
usted, v me rio de todo corazon Con que usted dá
citas á doña Eloisa? muy hi n! (1Jfovimiento de don
Semfin.) no lo niegue usted, porque lo he oido to­
do ... pero el señor don Adolfo le imita á usted ... no

es insensihle á la belleza del ídolo de usted, pero le
gana á usted en travesura; usted le estorha, y por
eso le envía á pascar á fin de recibir á la damisela
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mientras que usted e tá fuera. A pillo, pillo y medio.

Serafi«. Cómo! Adolfo está enamorado?
Rosa. De su prima. Pero si Jo sabe todo el mundo!
Serafin. No es posible! y si fuese ... Esto pasaría de una

broma, y juro al diablo!
ESCENA ,XUI.

menos. DON GREGOlllO, que pasa por el fondo con una
porcio« de plalos.

Rosa. No quiere usted creerme? (Viendo á don Greço-
1·io.) Justamente viene ahí mi aliado. Señor don Gre­
gorio?

Gregorio. (Adelantándose.) Hija mia?
llosa. Responda usted francamente: de quién está ena­

morado don Adolfo?
G1·egorio. No sé si debo ...

Rosa. Puede usted hablar delante de don Serafin ... se
lo he revelado todo ...

Gregorio. Pues si lo sabe todo ...

llosa. Es lo mismo , dígalo usted.
Gregario. Es una cosa tan delicada ... (Yendo á poner

los platos sobre mut mesa, y mirando pOI' lu puerta
i:,quierda, que ha quedado abierta.) Aquí llega don
Adolfo ... dando el brazo á s u prima, y en el modo
con que hablan juntitos , es fácil adivinar ...

Sem{in. (Que lut ido «i iondo muy de In'isa.) Con que
es cierto! ... Adolfo ha querido ponerme en ridículo á
los ojos de los oficiales ...

ESCENA XIY.

menos. DON ADOLFO, dando el brazo á ELOISA, yentran­
do los dos por la izqttÍel'da. CAROLINA, saliendo de su

cuarto.

Seraîin, (A don 1).dol{o.) Dos pal�h�as, c�banerito!
(lJon Adolfo deja e brazo de ¡'.lowl.) Señor don
Adolfo, esto no puede pasar así! ... lo sé todo! Co­
nozco á la mujer á quien usted ama ...

Adolfo. Mas bajo!. .. Si el marido te oyesc l. ..

Serafin. El marido! hien sabe usted qlle no está aqur,
2
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Adolfo. (Designando á don Gregorio.) Sí está ... miralo.
Serafin. Qué es lo que dices? .. con que ese cs ... uta·

rrareando. )
Pobe neguito ,

qué tiste está,
tabaja mucho,
v no gana ná ...

Rosa. (Aparte.) Por qué estará tan alegré?
Eloisa. (Aparte.) Observemos.

'

Adolfo. (Bajo á don SM'afin.) Entretén á don Grego­
rio ... necesito hablar á su mujer.

Serafin. (Toma de la mano á don Gregorio, y señalan­
do á moisa.) Diga usted, don Gregorio, cómo des­
cubrió la cosa? ..

Gregorio. (Idem.) Oh!. .. tengo yo un ojo! Se me puso
aquí (Señala á la frente.) que estaban en trapicheo ...

Serafin. Sí! Y lo que á usted se le pone ahí no se le
pone á nadie ...

Gregorio. A nadie l. .. tengo eso orgullo!. .. (Don Adol­
fo ha ido alZado de Carolina, con In cual habla ba­
jo. Eloisa les observa.)

Serafin. (A don Gregorio.) to que me dá mucha lásti­
ma es el marido! Ùsted dehia prevenirle por espíritu
de corporacion!

Gregorio. y á mí qué me importa? .. El marido que ha
nacido.para víctima, que se aguante. ,

Eloisa. (Pasando al lado de don Adolfo y C(l1'olina.)
Qué estan ustedes hablando?

Rosa. (Aparte.) Tiene celosías!
Adolfo. La señora me decia que no podia ir al baile es-

ta noche, en atencion á que está algo indispuesta ..

G�'egorio. (Aparte.) Qué felicidad! Estaré libre!
Cm'olina. Si, necesito descanso.
Eloisa. (Aparte.) Indisposicion que parece cita.
Rosa. (A don Sera/ïn.) Está usted convencido ahora de

que los primos se hacen til in ?
Serafin. Ba! �so salta á la vista. (Aparte.) Qué t?nto

es para mujer !
(Jre9orio. (A Rosa.) Rosita de este capullo, parece que

m� mujer no irá al haile ... Si la felicidad quisiese que
nil compañía fuese á usted agradable?liosa. Afuera carcamales.
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zo con usted ... (Viendo ú su mujerr.) Cielos! mi mu­
jer! Disimulemos. (Alto.) Querida amiga, venia...

(Aparte.) Con tal de que no diga alguna sandez.. ,

Eloisa. (Apm'te.) �li marido! qué contratiempo! '

Gt'egorio. (Con malicia" y f)wstrando don Pantale,tm, li
don Se1'afin.) Ese es el víctima!

Seruîin. Ese? ...

Gregm'io. Es preciso confesar que tiene un husto á pro-pósito.
Adolfo. No olvide usted su promesa.Eloisa. Si yo pudiera saber... .

Adolfo. lie tenido el cuidado de alejar á Serafin; mien­
tras que su marido de usted está en el hailé, esta no­
che á las nueve la espero á usted en mi cuarto.

Eloisa. (Aparte.) En su cuarto! Qué imprudencia! yoestaré al mismo tiempo que ella!
Serafin. Espero, señora, que no me guardará usted

rencor, y que creerá que no hago caso de Rosa?
Rosa. (Apm'teo.) Me han nombrado! Atcncion! (Bsctlcha.)Eloisa. Señor don Serafin, esté usted esta noche en su

cuarto á las nueve; tengo que hablarle. (Aparte.) Yo
te salvaré, Carolina!

Se1'afill. Señora ... (Aparte.) Voy á reventar de gusto.
Rosa. Qué descaro! Ella misma le pide cita I yo me

vcn�aré .. ,

Pantaleon. Ha recibido usted mi papelito, remononísima?
Rosa. Sí.
Gregorio. Será usted siempre inhumana, lucero?
Rosa. Veremos!
Pantaleon. Y la respuesta?
Rosa. La respuesta? (Aparte.) Qué idea! �ientras que

la mujer va en busca de don Serafin, SI yo llevase
al marido allí mismo!

Gregorio. Despliega esos corales, querubín!
Rosa. Concedido.
Gregorio. (Aparte.) Concedido.

. ePantaleon. Concedído l. .. Y el lugar de la cita?



20
Rosa. A las nueve en el cuarto oc don Serafin.

Gregorio. En casa de don Sera tin ! Bravo!

Adolfo. (A Carolina.) A las nueve.

Carolina. Sí.
Eloisa. (A don Serafin.) A las nueve.

Serafin. Bueno.
Ra a. (A don Pantaleon.) A las nueve.

Pantaleon. Bien.
G'regorio. (Aparte.) A las nu ve L .. no faltaré!. .. (Don

Pantaleon coge el bra:,o de su mujer, y don Sefarn
el de Eloisa.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



DON ADOLFO. bespues DON SERAFIN.

Adolfo. (Solo, saliendo de su cuarto.) Las nueve menos

cuarto! ... Serafin debe estar ya lejos, y ... <Viendo á
don SeI'afm, que sale de su cuarto con el cmtanm y
el sable en la mano.) Qué es �SQ? o ta has � to­
davía?

Serafin. Parece que !
Adolfo. Qué cachaza! Celestina me espera á las nueve

en punto, V tú me babias QÍrecido ....

Serofi«. No me darás tiemfo para vestirme?

Adolfo.· Despáchate con mi de á caballo I

Serafin. Ba! no es cosa tan urge� WI rompimiento!
Adolf9. A.I contrario: esas cosas no deben dejarse en-

friar nunca!
Serafin. Si fuese una nueva intrjga, un oorazQp flar­

mante que convertir, comprendiria tu im��Q.Gia,
pero un rompimiento ... (Aparte.) ecesito al(\j.aflt}.
(Alto ) A propósito, no me bablaste antes de ayer de
una nueva conquista? de una cita de amor? Creo gue

I
•
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es para las nueve, y estás todavía aquí I. .. Eso SI que
es imperdonable!

Adolfo. Dispongo aun de un cuarto de hora.
Serafin, No importa! el reló de un amanté debe estar

siempre adelantado, y el tuyo retrasa .

.Adolfo. Sé bien la hora ue es.

Serafin. Corriente; pero te ad ierto que yo no

hasta tanto que tú no hàvàs vuelto la espalda.
itdolfo. Bien, homhre , te complaceré... Ya salgo ...

(Aparte.) Llego á la esquina y vuelvo ... (Sale por el
forldo. )

I

Bravo! Ya so� dueñó de la plaza ... y que me cuc�ta
tanto como Sebastopol... Ya son las nueve menos ern­

co!. .. No hay tiempo que perder. Despleguemos to­
dos mis medios de seducclOn... (Yendo á tomar del
armario 'lm pastel y una botella de champaña que po­
ne sobre la mesa de la derecha.) Un pastel y una ho­
tell ita de champaña! Tal vez sea. demasiado para una

primera cita con una mujer casada ... Ba! en un dia
de haile! ... Esto se recibe hien siempre! ... Regla ge­
neral: para poner eu derrota el corazón de Ulla mu­

jer, es preciso ocupar su estómago. - Ea! Ahora es­

peremos ... (Se sienta.) Este es el "lado malo de las
citas; siempre hay uno qu espera al otro ...

.Allolfo. (Entmndo con un 1JCQueño envoltorio deba.io lid
bm:o.) He dejado ú Seratin el tiempo necesario pm il

lllar�harse, y vuelvo ... (Viéndole.) AquÍ todavía?
Seraïi«. (Levantándose.) Cómo! Ya has vuelto?
_,1clol(? (Limpiándose [a trente con 'lm pañuelo.) I)ej('

olvidado el pañuelo ...

Serafin. Pues no lo tienes ell la mano?
·1dol/f!. Calla! ('S \(,J'.dao! (Aparte.) Si habrá olido algo?
¡"craltn. (Aparte.) SI tendrá sospechas?'
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Mollo. Yo soy el que huelo. Qué es eso? Un pastel �

Ulla botella de champaña! ...

.

Serafin. y tú qué es lo que traes ahí? (Coge el 1Jaque-
• te y lo abre'L Otro pastel! ... Un matrimonio! (Se lo

devuelve á don Adolfo, que lo pone en let mesa con su

botella. )
A.dolfo. Sé franco conmigo, Serafin; tú esperas á al­

guien? A Rosa tal vezL. Bien puedes hacerme el
sacrificio.i. .

Serafin. Rosa? No pondrá los piés aquí esta noche; le

gusta demasiado el bailo para dejarlo.
Adollo. Es preciso que uno de los dos ceda el puesto al

otro, y no seré yo ciertamente.
Serafin. Ni yo tampoco.
Adolfo. Seraiinito , sé amable ... déjame solo ... ella va

á venir, porgue mi cira es para las nueve.

Serafin. La nua también es para las nueve, y no la de­

jo enfriar ... el amor es como las viandas ... en en­

friándose no sirve.
lidolfo. Voto va l Oigo Imido en la escalera!

Se't'afin. (Vivamente.) Debe ser para mí,

Adol{o. No lo creas: es para mí.

Semfin. Repito que es para mí.

Adol{o. El corazon me lo dice.
Serafin. Quiero servirte; me entro en mi cuarto, pero

si es para mí tú haras otro tanto?
Adolfo. Palabra de honor! (Se oye un camplmillazo.)

Han llamado! (Empujándole.) Vete!... Y cierra bien
Ia puerta! .

SemJïn. (Aparte.) �1aÎÍana me mudo a un cuarto solo.

(Entm á la derecha. Durante este aparte, d(�n Adol­

lo ha ido á abrir la puerta £lei fondo; Carohna apa-
rece. )

ESCENA IV.

DON DOU'O. CAROLINA.

lidol{o. Al tin, idolatrada Carolina, esta usted it mi la­

do ! ... Pero á qué viene ese aire triste y preocupado'?
Carolina. Señor don Adolfo, nunca dehí traspasar es­

tos humhrales ... pero he querido cumplir mi pro­
mesa ...
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Adolfo. Angel de mi vída I. .. (Aparte.) Ya se ahlanddl
Carciin«, Como lo vi á usted tan abatido, tan malo .

Adolfo. Oh I no sabe usted todo lo malo que estoy .

Carolina. Creí que yo podría aliviarle ...

Adolfo. Y vaya si puede usted!. .. Alrvieme usted pron-
to ! alívieme usted! ...

Carolina. No ... no ... he reflexionado despues ...

jidolfo. Señora l... .

Carolina. Conozco á la jóven con quien va usted á ca­

sarse, y no debe despreciar ...

Adolfo. Qué me importa á mí esa jóven cuando mi co­
razon es de otra -rUsted con su preciosa boca me ha
dicho que me amaba, y no renunciaré á tanta felici­
dad! nunca! nunca!

Carolina. Basta, caballero! (Se oye l¿n campanillazo.)

ESÇENA V.

DICHOS. DON SERAFIN.

Serafin. (Saliendo muy de priea de Sl¿ cltarto.) lIan
llamado ... y es para mí.

Carolina. (Bájando los ojos.) Don Serafin aqui!
Serafin. Nada he oido, señora ... sov algo sordo I
Adolfo. Vete, hombre, �i no han llamado.
Sem(in. Te digo que han llamado ... No soy sordo!

(Nuevo campanillazo.) Lo oyes? se impacientan ...

Carolina. Dios mio I no puedo salir. .. Ocúlteme usted
por favor!. ..

Adolfo. �létase usted ahí en mi cuarto.
Carolina. No ... en el del señor don Serafin ... y si me

ailla usted, Adolfo, no mc siga.
Adolfo. Carolina de mis ojos l. ..

Sera/in. Bueno, bueno!'... � Il suspirarás después ...

ahora mc toca á mí. (CaTalina enir« á la derecha, y
Adolfo ci la izquierda.)

Carolina. (Entrando.) Ah!
Adolfo. (Idem.) Oh!!
Serafin. (Remedândolos.) Uf!!!
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ESCENA VI.

DON SERAFI�. Despues ROSA.

erafin. Al fin puedo abrir ... cómo me pataléa el cora­
zou ... (Abre la puerta del fondo y aparece Rosa.­
Aparte.) Cielos! ... Para cuándo son los ra os '?

Rosa. (En trage ele f)(tile.) Buenas noches, �scñor don
Simon.

Serafin. (Aparte.) Que no tc cogiese el cólera! (Alto.)
Qué empavesada vienes, mujer'? Quieres que te
acompañe al baile?

Rosa. Por qué ha tardado usted tanto en abrirme?
(Aparte.) Ella debe estar aquí'

Serafin. Te diré ... estoy algo malo, y descansaba ...

(Se sienta á la i:,qllierda.)
Rosa. (Fingiendo cl'eerio.) Ah! está usted níalo ? }>o­

brecito! (Aparte.) Pillo! (l1ltO, y con voz gacllOna.)
Con que está usted mali to , hijo mio?

Serafin. Si. .. tengo un saratan en esta pierna izquier­
da ... y luego la cabeza ... y después los brazos .. No
es corno tú, que estás fresca como una garrafa de
búcaro ... Ay! ay! ay!

Rosa. Pues me alegro háber venido , porque así cuida­
ré á usted ... No mc separaré de su lado, pobrecito
mio ... (Le hace mimos.)

Serafin. Sigue, si�ue, �Ol'azon de n:i alma ...

,

Pero no

quiero privarte del bailo ... Ademas, voy a acostar­

me, y no puedo pegar los ojos cuando hay gente tí
mi lado.

Rosa. Al menos necesito saber si le falta á usted algo ...

Serafi«. No ... creo que noylC falte nada ...

Rosa. A que no? .. Yo vere ...

Serafin. (Poniéndose delante de la puerta de su cuarto
de tm salto.) No ... no te molestes ...

Rosa. Le digo á usted que quiero entrar!

Se'l'afin. Pues yo te digo!. ..

Rosa. Hola! Está ahí la mocita?
Serafin. Qué mocita, Uo�a?. .

Rosa. Está usted malo y necesita dormir , y una mujer
está oculta en su cuarto , y encima de esta mesa hay
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preparada una cena! Una cena! No se avergüenza us­
ted?

Serafin. No te sulfures, Rosa, que por poco apretado
que tengas el corsé te hará daño ...

Rosa. y me impide usted el paso porque no conozca á
mi rivala? Sé quién cs! Sé quién cs! Es doña Eloisa,
la mujer de don Pantaleon! f

Seralin, R03a, te juro ...

Rosa. No jure usted ... He oido la cita que ella le dió a
usted ... pero yo me vengaré! yo publicaré á bande­
ras desplegadas su conducta! se lo diré á todo el
mundo! lo pondré en los papeles del público I echa­
ré pregones I! ...

Sera/in. Si tal hicieses ...

Rosa. Y se lo contaré todo al bonachon del marido ... Y
para que nada esté tapado, sepa usted que va á venir
aquí, que le estoy esperando I. ... (Apm'te'l Ile dejado
la puerta abierta �para que no tenga que I amar! ...

Serati«. Esto es una infamia! Te digo y_ te repito que
no es doña Eloisa! Quieres saberlo todo? Pues bien I
La persona que está ahí ha venido por Adolfo, por
Adolfo, lo oyes hien ? ..

Rosa. Y se ha metido en el cuarto de usted? A otro per-
ro con ese hueso!. ..

Sera/in. Aquí no hay hueso ni perro!. ..

Rosa. Yo no me mamo el dedo! ...

Seraïi»: Si yo no te digo que te lo mames mujer I. ..

Ya sabes que no sé mentir )' cuanto te afirmo ... (Vien­
do á Eloisa que entra.) .l\hra y convéncete!

Rosa. (Aparte sumamente asombrada.) Doña Eloisa!

ESCENA ViL

lJICilOS. ELOISA.

Se1'a/ïn. (Fingiendo sorpresa, yendo al encuentro dl'
Eloisa.) Usted aquí, señora! Qué feliz casualidad? ..

llosa. (Aparte.) No era ella!
Eloisa. Casualidad en t'recto! 1'\0 podia presentarme sola

en el haile, y, como hahia prevenido á mi primo Adól­
t

Io, ,yengp á buscarle ... No está aquí? ...

Sera/Ht. No señora ... (A llosa.) Vaya usted á buscarle!
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Rosa. (Mirando entrar á Bloisa y viendo á Carolina.)Qué veo! Doña Carolina!
Sercîi«. (Cerrando la puerta por donde entró Bloisa.)y van dos! Pues si viene una tercera, no sé dónde

meterla! ...
� Adelante, scñór don Pantaleon! ...

ESCK�A VUl.

ROSA. DON PANTALEON. DO� ADOLFO, saliendo de su
cuarto. DO,' SERAPIN.

Pantaleon. Por qué diablos no abría usted?
Serafin. Porque ... porque ...

Adolfo. (Saliendo.) Porque yo se lo hahia prohibido;
estoy algo malo y descansaba ...

Rosa. �(Aparte.) Si estarán todos malos hoy?Pantaleon. Ba! Pues si está usted famoso! ... (Pulsán­
dole.) El pulso está en caja! 'ada! En vez de estarse
usted aquí lleno de aprensiones, vaya á bu cal' á su
novia Conchita y á mi mujer que le están esperan-do ... Dehen impacientarse Además, hoy no permi-
to á nadie que se ponga malo mañana es diferente ...

Adolfo. (Bajo â Serafin.) Se fué Carolina?
Sem/ïn. (Jdem.) Todavía no. (Señalando â su Clta1'to.)

Sigue aHí! .

Adolfo. (Apm'te.) Qué contratiempo!
Pantaleon. (Bajo á Rosa.) Aquí me tienes, sirena, fiel

á la cita! 1 �o habiendo parecido por el hailc Serafin.Adolfo, he pensado que estarian aquí , � he venido
para que evacuen la plaza. (Suspirando estúpidamen­
te.) Ah!

Adol{o. Bay va mucha gente en el haile?
Pantaleon. �ias que cabe! Pero lo mas divertido es el

pobre de don Gre�orio que ha perdido su mujer ...

EIla dccia que estalla mala ...

Rosa. (Aparte.) Tamhicn ella! Si será la epidemia? ..

Pantaleon. y parece qúe la buena señora no ha encon­
trado mejor remedio (lue tornar el aire.

Adolfo. I)on Pantaleon, (JlH� }pnguaje C' esc"? Cuando
se trata deuna mU.J('r tan inocente ...

Pantaleon. 'o 110 digo quI' sea culpable. Parece sola­
mente que al ..alir IlC\ aha el velo echado) que iha
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andando muy de prisa, como una persona que va de
ocultis.

Serafin. La ha visto usted?
Pantaleon. Lo sé de buena tinta ... lo sé por Meliton el

zapa ; y á propósito de Meliton, este hombre es

mas arudo que un aragonés ... al pasar por su puer-
ta entré para decirle que las botas que me habia en­

viado me lastimaban espantosamente ... Creerá usted

que he tenido que incomodarme para convencerle de
que era él quien me las habia enviado?

Serafin. Pero se ha convencido '?
Pantaleon. A la fuerza! Yo estalla muy seguro de ello ...

Como que me lo había dicho mi mujer ...

Serafin. Ya I. ..

Adolfo. Pues l. ..

PantoJeon. Pero nos e tamos charlando v el baile solo .

(Bajo á Rosa.) Vue} 01 (Alto.) Vamos�, don Serafin .

embargo el brazo de usted... Señor don Adolfo, sir-
vanos usted de descubierta... .

Adalfo. (Aparte.) Imposible negarme ... y qué va á ser

de Carolina '? •••

Serafin. (Aparte.) Pícaro Pantaleon! No hay medio de
tener una entrevista con su mujer! Es capaz de es-

currirse mientras )'0 estoy ausente Oh! qué idea!
La voy á dejar bajo llave I. .. (Alto á Rosa.) Vienes,
Rosa?

Rosa. Vamos! (Bajo á don Pantaleon.) Me quedo! (Se
oculta detrás del biombo.)

Pantaleon. (Aparte, habiendo ",isto d movimiente.) Se

queda! Me ha cdmpr.endido! ...

Semfin. En marcha! (Bustando tí BQ8u CO"" la vista.)
En dónde está Rosa?

Pantaleon. Va delante. (Salen tQdós 'm(nds Rosa. Se oye
el ruido de lo cerradura.)

ESCEN

SOSA. CAMLI

Bos(J.. (Saliendo .del biOmbo y abriendo la puert" del
cuarto tie tlon '(J(in.) Salgan ustedes, seflOras ....

Carolina. Dios mió !
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moisa. Huyamos antes que vuelvan.
Rosa. y por dónde, si la puerta está cerrada?
Carolina. Cerrada! Y mi marido que me busca! ...

EloisCt. No ocultes tu amor por Adolfo; y sahc que si
estoy aquí, si he aceptado la cita que me ha dado
don Serafin, es para protegerte y salvarte.

Rosa. (Aparte.) Será verdad?
Carolina. y si tu marido supie e ...

Elois«. Tú has olvidado al tuyo por un mal pensamien­
to, bien puedo yo olvidar al mio por uno bueno.

Rosa. Pues esta es buena!.. . TO soy la causa de todo
este trabajo porque creí que ustedes iban de mala
fé!. ..

moisa. Qué quiere usted decir? ..

·Rosa. Que al oir que ustedJ)edia una cita á don Sera­
fin, ) al saber la historia e ciertas botas, se me su­
bió la sangre á la cabeza y me aproveché de la oca­
sion de vengarme que me ofreció don Pantaleon.

Eloisa. Cómo? Mi marido ...

Bosa. Me hacia el amor y yo no le escuchaba, po!que
como es tan feo ... En fin, sepan ustedes que va a ve­
nir al momento: le concedí esta cita con iutencion de
hacer descubrir á ustedes ...

Eloisa. Gran Dios!
Rosa. No importa ... Se me ha puesto aquí salvar á us­

tedes, J lo lograré ... no sé cómo ... pero lo lograré.l aronna. (Ji. Eloisa.) Pobre amiga! te vas á ver com­

prometida por causa mia ...

Jj loi a . .i TO se trata de mí.
Rosa. (Prestando el oido.) Dios mio! Oigo ruido! ... me­

ten la llave en la cerradura ...

moisa. Eche usted el cerrojo!
Rosa. No le hay. (Poniéndose delante de la puerta y

gritando.) Quién va?
Pantaleon. (Fuera.) Soy vo L .. tengo la llave!. ..

Rosa. (.It las dos.) Ôcúllciise u .tcdcs l. .. (Carolina en­
Ira â la izquiertui y Eunsa á la derecha.) Yo deten­
go la puerta. (A don Pantaleon.) No entre usted, que
me estoy vistiendo ...

Pantaleon: Me es igual... es decir, no me es igual... al
con.trario ... (Empujando la 1mert(� y entrando.) Ne­
cosita usted una doncella?



31
110·sa. (Aparte viendo que se cierran las puerlas de Eloi­

sa y Gm'olina.) Ya era tiempo!
ESCENA X.

ROSA. DON PANTALEON.

rJlosa. Qué diablos quiere usted? Lárguese pronto!
Panlaleon. (Trae una botella debajo de cada brazo, y

un paquete envuelto en la mano.) Que me largue,cuando para llegar hasta tu lado he estraido esta lla­
ve del bolsillo de don Adolfo!.:. Desemharázame pron..

lo de estas dos pistolas que he comprado para tí.
llosa. (Aparte tomando las botellas, que pone sobre el

velador.) y ahora me tutea! .

Pantaleon. Son Pajaretc y Jerez No te gusta?
Rosa. Pero oiga usted? .. En qué hodegon hemos co-

mido juntos?
Pantaleon. Tontona!
Rosa. Miren cómo se le cae la baba ! .

Pantaleon. Chica, vamos á lo positivo (Le dá el pa-
quete que Irae debajo del brazo.)

Rosa. Y qué es esto?
Pantaleon. Un marranillo relleno ... Abre! abre t •••

Rosa. Canastos! Un par de botas L ..

Pantaleon. Qué?
Rosa. (Aparte.) tas del balcon ... que huscan á su due­

Do. (Las tim á un lado.)
Pantaleon, Perdóname ... pero ya sé lo que es ... Venia

con el marranillo muy de prisa, porque cl diablo de
las botas me molestahan, cuando el dolor mc inspiró
Ulla idea. Entré en la tienda de mi zapatero con el
comcstihle , que puse sobre el mostrador, y me calcé
un par de zapatos muy anchos, encargando al maes­
tro que me enviase las botas a casa ... y sm duda
equivoqué los paquetes r tomé las botas dejando allí
el marranillo ... pero n� im,por.ta ... �o:n. tal de que no
haya enviado el animalito a nu dornicilio ... Acaso sea

tielnpo aun y corro ... (Al C01Te1' pierde un zapalo.
VueIL'e.) Dale holal. .. (Calzándose el zapato.) Yestos
no me incomodan ... Vuelvo al momento con mi mar­

ranillo, remononísima! (Sale.)
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Rosa. (Sola.) Al fin estoy libre l Lo esencial es que lu

puerta esté abierta, � así podrán escaparse las dos
prisioneras. (Carolina y Eloisa aparecen con la in­
tencion de escaparse, y vuelven â esconderse al air á
don Pantaleon.)

Pantaleon (Fuera.) Un cofre!
Las dos. Ah!! (Se esconden.)
Pantaleon. (Entrando en el mayor desórden.) Un cofre!

un armario! un agujero! ... Ocúlteme usted! oculte­
me usted ! ...

Rosa. Otra vez!
Pantaleon. Don Gregorio sube la escalera! Si me ve,

es capaz de contarlo todo á mi mujer! ûcúlteme
usted! ... Ah! este biombo l... (8e oculta detrás del
biombo.)

Rosa. Si jugaremos mucho tiempo al escondite?

ESCENA XI.

DON GREGORIO. ROSA. DOi PANTALEON, detrás del biombo.

Gregorio. Soy yo! Ile aprovechado la ocasion de que
don Seratin mazourka para venir á ver si estaba u.:;-

ted..;
.

llosa. (Aparte.) Esto nos faltaba l , ..

G1'egorio. Rosa de mi corazón ... Perdóneme usted esta
flor retórica ...

Rosa. Pero y su mujer de usted?
Gregorio. Mi mujer no tiene necesidad de mL.. Creí un

momento que la habia perdido ... pero ya estoy tran­

quilo porque sé dónde está ... He encontrado en mi
casa una cartita de la mujer de don Pantaleon ...

Panialeon: (Aparte, sacando la cabe-za por encima del
biombo.) Me parece que me han nombrado ...

Gregorio. A decir verdad, siento que mi Carolina ten­

ga relaciones con la mujer de ose tonto! ...

Pantaleon. (Aparte.) Tonto! Creí que hablaba de mí!. ..

G1'egorio. y luego es tan ridículo ese hombre ... Su mu­

jer es tall complaciente y don Adolfo tan seductor ...

Pantaleon. (Aparte.) Qué es lo que dice esc serpenton?
Gregorio. Humanízate, adorahle florista ... (Quiere obra­

sorl«, y Rosa le ¡recha:a.)
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Pantaleon. (Jl,Parte.) Aprieta!. .. Con que anda detrás

de ella l. .. I yo que tenia miedo de él!. ..

Gregm·io. Qué diablos! Comprendería tus desdenes si
YO fuese tan rid ículo como don Pantaleon! .

Pontaleon. (Aparte.) �le lo voy á comer vivo! .

Gregorio. Un hombre que es la fabula de todo el mun­
do ... Ahora mismo se estaba hablando de él de un

.. modo En este momento oree que su mujer está en
el baile y está con su primo el teniente de caba-
llería .. ,

Pantaleon. (Saliendo furioso.) Lengua de harpía! Mi­
serable!! Viejo estúpido!!!

Gregario. (Huyendo.) Perdone usted ... No creí que es­
taha usted ahí... A saherlo , se lo hubiera á usted di­
cho de otro modo ... No me tire usted del fraque}, ..

(Rosa los separa.) .

Pantaleon. No soy yo, viejo pícaro, eres tú ... Pero VOY
á aclarar el asunto , y si me has engañado, si has ca"­
Iumniado á mi casta Eloisa... si no SOY ... Ah! hahrá
sangre! No te digo mas que este monosílabo «san­

gre 1»
Serafin. (Fuera.) Adolfo, abre la puerta l. ..

Gregario. (Asustado.) La voz de don Seratin!. ..

Pantaleon. Va á encontrarnos COll Rosa! ...

Adolfo. (Fuera.) No sé lo que he hecho de mi llave ....

Semfin. (Idem.) ESI)era, aquí tengo la mia.
Grregorio. Sálvese e que pueda I (Abriendo el cuarto de

don Serafin y viendo á Eloisa.) Ah! La mujer de
él L ..

Pantaleon. (Abriendo de su' lado el cuarto de don Adol­
fo pam precipitarrse en él, Y viendo á Carolina.) Oh!
ta mujer de él!... (Se señalan ron el dedo los dos
'riendo á carcajadas.)

Rosa. La llave anda en la cerradura! ...

Gregorio. En dónde me zambullo'? (V£endo el at'mm'io.)
Aquí!

Pantaleon. En dónde me oculto ? (Let'anlando la tapa
del baul.) Cataplum!. ..

Rosa. (Viendo entnt1', á don �1dolfo y �i don. Sera/in, .IJ
escondiéndose de/ras del b,tontbo.) DIOS 1ll1O!

3



Adolfo. Calla!
Serafin. Pues los pájaros no han podido volar, porque

YO cerré la puerta con llave ...

A(loll'o. (Pam si.) Tal vez en mi cuarto ...

Serafin. (Idem.) Acaso en mi cuarto ... (Cada uno de su

lado abre la puerta de su cuarto, en cuyo umbral apa­
recen Carolina y Eloisa.)

Adolfo. Carolina!. ..

Serafin. Eloisa 1. ..

Carolina, Adolfo, déjeme usted partir y que mi marido
ignore siempre ...

Adolfo. Por favor, señora ...

Eloisa. (Saliendo.) Adolfo, su conducta de usted es in­
digna, y si su turbacion no me inspirára lástima, iria
it contarlo todo á la familia de su prometida.

Serafin. Vaya! ... Está usted de bromita ? ..

Eloisa. (Seriamente.) En efecto, caballero, dos mujeres
comprometidas, perdidas tal vez, es la cosa mas risi­
ble del mundo ; pero no ofreceremos este espectácu­
lo ... (Saludando.) Caballero ... (Va hácia la puerta
del fondo.) Ven, Carolina.

Gregorio. (Abriendo la puerta del armario.) un ... Ille

ahogo! (Eloisa, que se Ita alejado, está oculta á los
ojos de don Gregorio por la puerta del armario, de
modo que este último no ve mas que á Slt mujer entre
don Serafin y don Adolfo, á quien ella saluda.­
Cerrrando vivamente su armario.) Oh!

Carolina. (Que lo ha visto todo, lo mismo que don Adol­
fo, esclama precipitándose con espanto detrás del
biombo.) Ah!!

Adolfo. El marido!!!
Ptuüoleon: (Sacando la cabeza del baul.) �le sofoco! (Enel m.omento en que Carolina huye detrás del biombo,

EloLsa, asust(�da, baja muy de prisa á colocarse en­
tre don Seraii« y don A.dol{o.-Don Pantaleon, que
cree reconocer á sn mujer, cierra violentamente l«
tapa del boui . gritando:) Zapateta!!!!

ESCENA xu.

DON ADOLFO. DON SEHAFIX. ROSA. DON GREGORIO Y DON PAN­

TALEON, ocultos. CAROLlNA y ELOISA, idem.
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Serafin. (Qlle Ita reconocido á tlon Paldaleon.) Don Pau-

taleon!!!!! (Se entra precipittulameiüe en Sit cuarto,mientras que don Adolto hace lo mismo.)
llosa. (Que lo ha observado todo, y llevándose delrú«

del biombo á Elois«, que ha quedado sola y aturdi­
da.) Venga usted!... (Se ocul:an detrás dcl biombo.)

ESCENA XILl.

DON PANTALEON. DON GREGOlUO.

Gregorio. (Saliendo del armorio.¡ Juraría que es mi
mujer la que he visto ...

Pantaleon. (Saliendo del baul.) A postaria á que he vis­
to á mi esposa ... Yo creo en la virtud de mi mujer ...

Vaya si creo! Pero creo tambien que á fuerza de creer
en ella vov á concluir por creer que no creo mas.

Rosa. (Sahendo del biombo , que cierra 'rápidamente, y
dÙ'igiéndose á los dos.) Adónde van ustedes, caba­
lleros?

Gregorio. (Aparte.) Ella debe estar oculta en alguna
parte.

Pantaleon. (Idem.) En dónde diahlos se hahrá oculta­
do? (Se dirige al biombo; Rosa le detiene.)

Rosa. No me oye usted? .. Ay qué caricatura! lia per­
dido usted algo? ..

Pantaleon. (Bajo á llosa.) No ... pero creo que he vis­
to ahora ...

Rosa. (Misteriosamente.) A la mujer de don Gregorio
con esos dos señores '7 Y á usted qué le importa? ..

Ya se fueron.
Pantaleon. Cómo!. .. era ... Ja! ja I ja!
Rosa. Sí... (A don Gregorio, que busca por iodas par­

tes.) y usted qué es lo que busca, amable señor don
Gregorio?

Gregorio. (Bajo á Rosa.) Nada ... pero me ha parecido
reconocer ...

Rosa. (Confidencialmente.) A la mujer de don Pantaleon
con don Adolfo y don Serafin? .. qué le importa á us­
ted? ... Ya estan bien lejos de aquí.

Gregorio. Eloisa! Dc veras?
Rosa. Vaya!
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Pantaleon. (Riendo ((parte.) Ja ! ja! jar Pobre don Gre-

gorio l... .

Gregorio. (Idem.) Ja! ja l ja ! Pobre don Pantaleon!
Rosa. Pero dejemos esto. Ustedes ÙOS Ille aman, no es

verdad?
Pantaleon. Como un fumador su cigarro.
Gregario. Como un cesante su paga.
Rosa. Pues ... dénme ustedes una prueba.
Pantaleon. Abra usted la boca.
Gregorio. Qué es preciso hacer?
Rosa. )larcharse al momento.
Pantaleon. Marcharnos, diosa de los jardines?
Gregorio. Antes de sahel' Ú quién dá usted el cáliz de su

amor?
Pat/faleon. Es necesario que elija usted primero.
Rosa. Tan de pronto ... delante de dos rivales ...

Pantaleon. Qué importa?
6'regorio. �o se detenga usted.
Rosa. (J1parte.) Qué idea! (Alto.) Pero con una condi­

cion ... Van ustedes á ponerse un pañuelo en los ojos,
y aquel gue me coja será el que tenga derecho á lla­
marse ml vencedor.

Pantaleon. Esto se llama jugar á la gallina ciega ...

Gre(/01'io. Esto es romperse la cabeza ...

Rosa. (Bajo á don G regorío.) Silencio! Yo haré de mo­

do que sea usted. ,.

Gregorio. (Idem.) Comprendido!
Rosa. (Bajo á don Pantaleon.) Acepte usted .•. yo iré á

echarme cu sus brazos.
Pantaleon. (ldent.) Soberbio r
Rosa. Con que estamos convenidos?
Gregario. Adoptado!
Panlaleon. Corrientes!
(¡regorio. Yo me tapo los ojos.
Pantaleon, Y yo tamhicn ...

Rosa. Poco il ·poco... 'ecesito convencerme ... (EJlse­
'iíâ/ldolc dos dedos á don PallIa/eon.) Cuántos dedos
SOil estos?

Puntaleo», 'cinte y siete.
Rosa. l�. ted ve ... '(¡l/Hiel(f cl pañuelo.) Ahora usted,

don �ir('f.!;orio. 'Uace l() mismo.) E� necesario jugar
limpio.
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Gregorio. Qué oscuridad!
Pantaleon. Qué negro l. ..

Rosa. A la una! á las dqsl á las tresl.,; (Aparte.) Apnrvechemos el tiempo! (Mientras que don Gregorio '!Idon Pantaleon andan á tientas, ella va corriendo al
biombo y hace salir á Carolina y Eloisa.) Pronto! NO
tienen ustedes tiempo que perder! ...

Eloisa. Cóm agredeceremos nunca? ..

Rosa. Bien! bien! eso despues ... (En. el momento en

que las dos mujeres salen por la puerta del fondo; dOlI
Pantaleon y don Gregario tropfezan en un mueble.)
Tocino! (Aparle.) Se salvaron f (En el mismo insta�
te don Adolfo y don ,Serafin salen de sus cuartos y
caen cada uno en los brazos de don Gregorio y doá
Pantaleon, que los toman por Rosa.)

Gregario. (Apoderándose y besando á don Adolfo.) Vi-
da mia! .

Pantaleon. (Idem á don Serafin.) Remonona f (Se- qui...
tan los pañuelos y reconocee su error.-Cuadro.)

ESCE XIV�

DON ADOLFO. DON GREGORIO. ROSA. DON PANTALBON DOl'('
SERAFIN.

Serafin. (Aparte.) Aplomo!
Adolfo. (Idem.) Serenidad l (Alto.) Qué �ietedécir es­

te lazo?
Serafin. Qué signiñca esta .mase(lf8dá?

. Pantaleon. (TeIPbland4 ) Je y
�

.".

Gregorio (Jdea.) Bem enidou.
Rosa. Oigan ustedes el mi terio: eslO$ señores sabian,

ó creían saber, que cada úno: de ustedes hacia la cor­
te á sus m�res.

Pantaleon. (fïva�e y bQ;jo:(Í Bosa.) Eh?
.(;reg(if'i•• lIdem.} £elmo?
Rosa. (Baj6. á los dos.) Déjenme ustedes ... distraigo las

sospèehès.v, ( lffJ.) 1 h eilido â asegurarse por sí
mismos de.sí e� tivos sus temores.

Adolfo. (Aparte.) Lo saben todo!
Rosa. Pero han reconocido su error; se creían eDga�

nades por ustedes ... han tratado de ver claro.« 'y no
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han visto nada ... (Bajo á don Se1'a/ïn y do» Xdolfo.)
Gracias al pañuelo que les tapaba los O.]OS.

Serafin. (lJajo â Rosa.) Comprendo l. .. Eloisa ...

Adolfo. (1dem.) Carolina? ..

Rosa. (Jdem.) Volaron.
Serrafin y Adolfo. (Aparte.) Respiro !
Rosa. Por todo lo cual vienen francamente á pedir á us-

tedes mil perdones .

Pantaleon. Sí. .. eso es .

Gregorio. Con todo nuestro corazon. (Todos se dan las
manos.)

Pantaleon. (Aparte.) Pohrecillo!
Adolfo. (Idem.) Pobrecillo I
Gregm'io. (ldem.) Pobrecillo!
Serafin. (1dem.) Pobrecillo!
Rosa. (Idem.) Pobrecillos I!
Adolfo. Ea! Pues vámonos todos del brazo al haile ...

Rosa. Y nos vamos sin despedirnos ... (Dirigiéndose ú
don Adolfo.) Eso le toca á don Adolfo.

Gregorio. (Adelantándose hácia el público.) y si no ...

Adolfo. Bien ... usted por mí... .

Pantaleon, (Separando á todos.) Pero, señores ...

Rosa. (Retirándolo de 1m empellon.) Silencio!!
Pantaleon. (JJluy furioso, resistiendo la oposicion que

le hace, para que no hoble , Rosa.) Señores, que no

voy á decir ninguna atrocidad para que así se me pri­
ve del derecho de hablar ...

Adolfo. Hable usted.
Semfin. Con tal de que sea breve ...

Pantaleon. Todos vamos á salir,
y por esto no concibo
por qué razon ó motivo
nos hemos de despedir.

Sem{ïn. Basta!
Rosa. Quiere usté callar!
Pantaleon. (Con voz estentórea par(t hacerse oil' de

todos.)
Pero por Dios Trino y Uno,
si no hav de fuera ninguno ...

Adol{(�. �o hay palabra!
Se1'a{uL No hav que hablar!
(Todos se apoderan de dOli Panlalëon para qlle no 1/(/-
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Carolina. (Con galantería.)èomo justicia debida

al que nuestra dicha labra ...

Eloisa, (Con la misma galantería.)Damos á usted la palabra
para hacer la despedida.

Aâol]«. Y yo tan grata merced
cumplo con galantes modos,
por ser encargo de todos ...

v especialmente de usted.�

(Al público.)
El traductor no se irrita
si la suerte le es menguada,
mas dice que necesita,
si no ha gustado ... una grita;
si ha gustado ... una palmada.

FIN DE ESTE JUGUETE.
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